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LAS RAÍCES SOCIALES CONSERVADORAS DE LA ARTESANÍA 

DEL ENCAJE DE BOLILLOS DE ALMAGRO 

 

Santiago F. Donoso García. Asociación Castellano-Manchega  

de Sociología (ACMS)  

RESUMEN. 

 

La artesanía del encaje y de la blonda se realiza en Almagro y su comarca al menos desde el 

siglo XVI. La evolución de esta industria doméstica se ha ido forjando en estos últimos siglos, 

especialmente en el siglo XVIII, como industria de multitud de mujeres encajeras que elaboran 

esta artesanía para comerciantes encajeros de Almagro a cambio de hilo y una irrisoria 

compensación económica (en caso de que no realicen tal labor como ajuar familiar).  

 

Los intentos de crear una red productiva y comercializadora diferente han fracasado desde el 

siglo XVII. Las mujeres mantienen similar proceso productivo porque persisten las 

mentalidades similares desde el siglo XVII a pesar de los cambios en las técnicas, en la sociedad 

y, especialmente, en la tecnología. La mentalidad del siglo XVII, residual, aún perdura en las 

mujeres de la zona de tal manera que los encajes como elemento comercializado de cara al 

turismo apenas interfiere en el proceso productivo y comercializador de esta artesanía. 

  

Palabras claves: trabajo de la mujer, mentalidad, honra, conservadurismo, espíritu del 

capitalismo, encajes de Almagro. 

 

INTRODUCCION 

 

La celebración del XX Congreso Internacional de Sociología en Castilla-La Mancha en 

Almagro supone la consideración de un marco social y urbano, Almagro, como símbolo de una 

región y como lugar de referencia para un congreso científico. Uno de los elementos que 

conforman el “marco y marca Almagro” como tal es su patrimonio histórico-artístico, 

complementado con elementos como la gastronomía (berenjenas) o la artesanía (encajes de 

bolillos y blonda de Almagro).  

 

Y perdura en la comarca de Almagro el encaje de bolillos, pero también la mentalidades que 

explican conductas y hechos sociales como las de mujeres encajeras que impide cualquier otra 

forma productiva y comercializadora a pesar del turismo. 

 

La industria del encaje de bolillos de Almagro en el Antiguo Régimen. 

 

El vestido es una necesidad humana que se satisfacía parcialmente por los telares domésticos 

desde la Prehistoria. La industria doméstica textil era primordialmente de lino y cáñamo, a la 

que se sumaba la del estambrado de lana, cuyo consumo se ciñó solo al doméstico. Había 

familias con el oficio de tejedores profesionales de paños, “lienzos y picotes”, además de 

cardadores, minoritarios, como aparece en el cuestionario de 1784 sobre la industria textil de 

Almagro y Campo de Calatrava: 

 

“En Manzanares se manifiesta tener la villa sellos como los del margen, pero no tienen fábrica 

ni más que algún particular que suele tejer paño basto de la tierra para su familia, lo mismo 

sucede aquí y otras partes. 
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En Granátula un vecino que teje de dicho paño basto y usa del sello del margen ₳ . 

En esta villa ni las demás del partido sabido es no hay fábrica alguna, y además lo dicen sus 

justicias, pues los encajes y algunas blondas que aquí hacen las mujeres privadamente en sus 

casas, ni son sujetos a fábrica ni es clase en que puede fijarse sello alguno como VS conocerá 

mejor” (AMA -Archivo Municipal de Almagro-, caja 71/XVIII) 

 

En consonancia con esa descripción, la actividad económica de las mujeres se resumía en lo que 

expresan en Granátula: “las mujeres de hacer encajes de hilo fino, de modo que todo su trabajo 

queda a beneficio de los comerciantes de Almagro, quienes dan el hilo para que los trabajen”
 

(ADT -Archivo Diocesano de Toledo-, Calatrava, SC). 

 

Larruga menciona que existía en Almagro una fábrica de blondas y encajes que se inició en 

1766 con Rita Lambert y cómo permitió el paso de labor basta a fina, con privilegios 

adicionales a la importación de hilo de Harlen (Haarlem, Holanda) para la fábrica, exento de 

impuestos hasta 1500 libras durante cuatro años y expone que en 1787 había más de 11.000 

almohadillas en el Campo de Calatrava, que fabricaban más de un millón de varas, de medio 

real a cuatro reales de vellón. Algunos pidieron más privilegios, que denegaron, porque los 

encajes era labor doméstica y no industrial: 

 

“En el día se consideran en Almagro ocupadas a la labor de encajes como 2000 mujeres. Los 

mercaderes tienen utilidad en este trato, pues lo compran a cambio de otros géneros que 

necesitan las mujeres para sus menesteres y los de su familia. Como general y diariamente no 

tienen otro trabajo se ven precisadas a perder una tercera o carta parte de su valor: el precio más 

subido del encaje o blonda más especial asciende para comprarle el mercader de 5 a 6 reales la 

vara: porque aunque tenga mayor precio, nunca satisfacen lo justo por la abundancia que hay de 

ellos; pues desde la más joven a la más anciana se dedican generalmente a esta labor. Estos 

perjuicios que sufren las mujeres en la venta de sus encajes y blondas se remediarían siempre 

que hubiese quien los pagase en dinero” (Larruga, 1792: 297) 

 

Larruga expresa las novedades técnicas del siglo XVIII, pero no apunta nada del cambio de 

mentalidades. Hubo renovación de materiales y técnicas, pero no de lo que suponía para las 

mujeres el encaje y la blonda, ni tampoco su aprendizaje, ni sus redes comercializadoras ni 

mucho menos la dependencia de las mujeres a estos encajeros comercializadores. 

 

Esta dependencia de las mujeres encajeras era secular. La confección de encaje en la zona se 

constata al menos desde el siglo XVI, desde randas a puntas de bolillos, como en 1606: 

 

“cuatro sábanas de colgar, las tres con redes anchas la otra con randas, todo en 138 rs...y tienen 

36 varas de lino y 22 varas de redes y en ellas entran las randas de la una. Una delantera de 

naval en 12 rs con su red. Una sábana de colgar de lienzo casero de 3 piernas con 2 randas en 3 

ducados… dos almohadas de encaje de ruan en 33 rs” (AHPCR –Archivo Histórico Provincial 

de Ciudad Real-, Protocolos notariales, legajo 1611, 27/1/1606) 

 

Hay que distinguir cinco tipos de labores que se realizaban desde el siglo XVI y en el siglo 

XVII: hilo açijado, flecos, redes, puntas y randas. Sanchica Panza sabía “menear doce bolillos 

de randas” e incluso el granatuleño Juan de Valbuena tenía en Arequipa, Indias, en 1623 “doce 

palillos de palo de hacer puntas”, labores que aparecen en dotes como la Ana López de Torrubia 

de 1642: “Una sobrecama de lienzo de ruan con unas puntas y encajes blancos en 44 rs” 

(AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2402). En esas descripciones aparecen puntas en las 

valonas, sábanas, toallas y especialmente en las delanteras (“con puntas grandes de tramoya” 

(AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2397. Partición 1667). A mediados del siglo XVII 

aparecen las puntas y redes de pita, material que tiene su origen en América y que perdura hasta 

comienzos del siglo XVIII. En la segunda mitad del siglo XVII se describen puntas finas, 

grandes, pequeñas, etc. así como encajes de colores, incluso de estambre de lana. 
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La ley de 1691 sobre la austeridad y boato en los textiles protegía los encajes nacionales y 

coincidió con una renovación de los materiales y técnicas. En 1693 se establecen aranceles a la 

importación de encajes o se suprimen a la exportación hacia América: “Encajes de hilo de todas 

clases finos, en pasando su valor de diez reales vara, cada onza, 12 rs. Encajes de seda 

extranjeros, cuyo valor no pase de cinco reales en vara y los de hilo, cuyo valor no pase de diez 

reales en vara, prohibida su introducción” (Ripia, 1796: 255). 

 

Con el impulso a los encajes nacionales y la pérdida de los dominios de Flandes y de Italia en la 

Guerra de Sucesión se inicia un nuevo período  en el que aparecen masivamente los encajes 

como labor y como objeto cotidiano, no solo en ropa del lujo y de culto, sino en la ropa 

cotidiana, como en esta dote de 1712: 

 

“un tapapiés de sempiterna verde con sus puntas en 48 rs. Una toalla de tafetán encarnado 

cercada de puntas negras en 22 rs. Una delantera de crea con encajes grandes por abajo en 66 rs. 

Otra también de crea con encajes por abajo mas pequeños” (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 2335. 1712, fol. 119). 

 

Además de las dotes, aparecen diferentes tipos de encajes en descripciones de iglesias y ermitas. 

Por ejemplo en el altar mayor de la ermita de Ntra. Sra. de Valdeleón, 1720: “unos manteles… 

cercados de encajes de ventanas...Otros manteles nuevos cercados de encajes de panecillos...Un 

frontal… con una guarnición de encajes negros mediados” (AHN, OOMM, legajo 1671). 

 

Según avance el siglo XVIII hay mejores descripciones de los encajes (porque éstos eran más 

variados), hasta llegar a listados completos. Así, se describen encajes bastos y recios, como en 

1754: “5 varas de encajes de hilo recio, 2 rs y 17 mrs” (AMA, caja 149/XVIII”). A comienzos 

del siglo XVIII el diseño e hilo diferenciaba el encaje fino del basto, ya que hay un encaje 

sofisticado por el número de bolillos, como en la dote de Melchora Rodríguez, 1707: “una 

delantera de crea con encajes de a 8 docenas nueva en 27 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 1959). A finales del siglo XVIII sí que especifican siempre blondas finas así como 

encajes sofisticados locales o foráneos, como la dote de María del Carmen López Carretero: 

“Dos escotes de encaje catalán en 45 rs. Otros 2 escotes de encajes y musalina 30 rs” (AHPCR, 

Protocolos notariales, legajo 2270). 

 

Hay vecinas de la zona, como María Correas, de Almagro, que pide permiso en septiembre de 

1793 para ser maestra de encajes y blondas en Madrid, a la cual examinan de “picar y hacer la 

blonda”, que es ejemplo de miles de encajeras de la comarca: “la María Correas es hija de un 

pobre jornalero, criada (con otras dos más pequeñas) con el mayor recogimiento y cristiandad, 

inclinada al continuo trabajo de las labores y más principalmente al de fábrica o tejidos de 

blondas en que es suma su habilidad” (AHN, Consejos, legajo 1525, exp. 4). 

 

El oficio de “encajera” como tal ya se describe en 1721, y se repite en numerosos documentos 

desde entonces y así ha perdurado hasta la actualidad, de tal manera que en algunas doncellas 

aparece como su oficio propio, caso de Rosalía Bravo en 1751: “mi estado el general doncella 

huérfana de padres, mi edad de 18 años, mi oficio el de hacer encajes” (AHPCR, Hacienda, 

legajo 524). Solo aparece este oficio en determinados memoriales de solteras y viudas, porque 

las casadas estaban encabezadas por el marido. Por ejemplo, en las referencias de viudas y 

solteras de Valenzuela aparece una viuda de 70 años que se dedica a hilar, otra de 48 años que 

hace telares y otra viuda de 60 años que se dedica a hacer media. El resto de mujeres de las que 

se describe el oficio, dieciocho, sobre todo jóvenes, se dedican a hacer encajes, por ejemplo: 

“…la primera hembra es de edad de 10 años, se llama Juana se ejercita en hacer encajes” o en 

casas como la de José Cañizares, viudo con cuatro hijas: “la primera hembra de 23 años, la 

segunda de 22, la tercera de 11 y la cuarta de 9, todas se ejercitan en hacer encajes”. (AHPCR, 

Hacienda, legajo 593. Memorial de Valenzuela) 
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En un proceso tardío de la Inquisición a judaizantes de Granátula aparecen varones encajeros y 

mujeres encajeras: los varones eran tratantes o comerciantes itinerantes de encajes blancos 

mientras que las mujeres permanecen en la casa con el oficio de “encajera”, como una niña de 

doce años, otra “de oficio hacer encajes” y Ana de Mendoza, de dieciséis años, señala que “su 

oficio es hacer encajes blancos” (AHN, Inquisición, legajo 167, 3). El oficio de encajera es una 

tarea eminentemente femenina y transmitida por la práctica, como señala Ana de Mendoza y su 

prima también adolescente: “las instruyó Josefa, por estar siempre haciendo encajes”.  

 

El aprendizaje era en la infancia, generalmente con maestras de hacer encajes, media y labores 

similares, como la escuela de Vicenta Carneros alias “la Canela” o esta niña de Daimiel: “A los 

7 años la envió su madre a la maestra para que aprendiera a coser y hacer encajes…Alguna vez 

dejó la tarde antes la labor de los encajes muy enredada” (AHPCR, varios, caja 3, doc. 53). 

Las encajeras dependían de los encajeros. Esta lista de un tratante de encajes de Almagro podría 

ser de la actualidad si se cambian nombres y medidas de una práctica de fabricación y 

comercialización de encajes: 

 

“Cuenta con los encajes de Granátula este año de 1721 es como sigue: 

Primero me debe Juana de algo de encajes, 1 (vara) 

Más Ana María la Rebollara 12 varas de encajes, 12 (varas) 

Le debo a Ana María la arriera 45 varas, 45. 

Debo a la mujer de Francisco 9 varas, 9. 

Debo a la mujer de Mateo 20 varas de encajes, 20. 

Debo a la Ignacia 15 varas de encajes, 15. 

Debo a María la de Prieto 12 varas, 12. 

Debo a Isabel su hermana 3 varas, 3. 

Debo a María de Ruedas 18 varas, 18. 

Debo a Colasa, la mujer de Francisco de Valles, 20 varas. 

Debo a María Ruiz y de Juan de la Arriera 4 varas, 4. 

Debo a Ana de Díaz 12 varas de encajes, 12. 

Debo a la mujer de Matías (o Mateo) 20 varas, 20. 

Debo a la mujer de Alfonso Carretero 3 varas, 3. 

Debo a Bastiana Donosa 15 varas, 15. 

Debo a la mujer de Juan de la Arriera 20 varas, 20. 

Debo a María la de Andrés García 12 varas. 

A Ángela, mujer de Manuel Patiño le debo de cuenta ajustada 61 varas de encajes, 61. 

Debo más a Andrés Ruiz de Molina 26 varas y media, 26 y 1/2. 

A Cristóbal Hornero 12 varas y media, 12 y 1/2. 

A Esteban Nieto y Molina, 20 varas, 20. 

A los herederos de Alfonso Blanco, 8 varas, 8. 

A Alfonso Díaz, 30 varas, 30. 

A Sebastián Marín el carpintero, 63 varas, 63” (AMA, caja 257/XVIII). 

 

En total debía 449 varas de encajes. En el documento original aparecen en una cara las mujeres 

y en el reverso los varones, generalmente con negocios (carpintero, cosechero de aceite, 

sacristán, arriero), seguramente porque recogían encajes como pago en especie de bienes o 

servicios que éstos prestaban. 

 

En numerosos documentos del siglo XVIII se describen las herramientas, las almohadillas: 

“1706… una almohadilla con 8 docenas de bolillos en 6 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 1817, fol. 213). Incluso se describe cómo están realizadas y forman parte de la dote de las 

mujeres, por ejemplo en 1730: “Una almuadilla con 5 varas y media de encajes y 5 docenas de 

bolillos de vux (boj) en 11 reales”. (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2282). La 

almohadilla se llevaba en las dotes, aunque se le asignaba bajo valor pecuniario excepto, como 

en 1790, las almohadillas más sofisticadas: “una almohadilla de lienzo encarnada y su 

escalerilla torneada en 12 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2408). 
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Además de almohadillas aparecen esporádicamente pequeños telares de piezas textiles 

consideradas próximas a los encajes, como en esta descripción de 1791: 

 

“un telar de tejer ribetes en 44 rs. Otro telar de tejer fleco con 3 onzas de seda ordinaria, 18 rs. 

19 libras y 4 onzas de seda floja, basta y torcida en 671 rs y medio” (AHPCR, Protocolos 

notariales, legajo 2209, fol. 312). 

 

Las almohadillas eran de fabricación casera, excepto los bolillos, que tal vez confeccionaban los 

pastores o los novios. Sin embargo, el diseño de los encajes sería proporcionado por los 

encajeros, aunque aparecen tipos de encajes propios de pueblos. Según avanza el siglo XVIII se 

describen los tipos de encajes, describen el diseño, sobre todo en las descripciones de los 

textiles de la casa, como en ésta de 1737: “almohadas de bocadillo con encajes de tropas… Una 

colcha blanca alemanisca con puntas…Una delantera… encajes de maraña…Otra delantera de 

lo mismo con encaje de 3 arquillos… Una toalla de bocadillo con encajes de maraña anchos…”. 

(AMA, caja 257/XVIII, 1737). La mejor fuente para conocer los tipos y precios de encajes son 

los listados de los encajeros de Almagro, como éste de 1734 de Blas Serrano: 

 

“puntilla a 3 cuartos. 4 piezas de encajes de cohete que compone 129 varas, que a precio de 24 

mrs cada una importan 91 rs y 2 mrs. Una pieza de encajes del corazón ordinarios que tiene 28 

varas que a real cada una importan 28 rs. Otra pieza de encajes de un arquillo de 35 varas a 

precio de medio real cada una importan 17 rs y 17 mrs. 7 piezas de encajes de media maraña y 

gasas que componen 100 varas a precio de real y cuartillo cada una, importan 125 rs. 7 varas y 

media de encajes de tropas en una pieza, que a precio de 2 rs importan 15 (rs) 2 piezas de 

encajes, una del cohete y otra de 2 arcos que componen 37 varas y media, que a precio de 26 

mrs cada una importan 25 rs y 27 mrs. 630 varas y media de encajes finos y ordinarios que se 

hallaron en una arquilla a precio de real y cuartillo cada una importan 788 rs” (AHPCR, 

Protocolos notariales, legajo 1996, fols. 269 ss). 

 

En esta relación destacan los encajes con menor precio por vara que los que aparecen a finales 

del siglo XVIII. Salvo los encajes del sol con puntilla, la mayor parte de los encajes tienen un 

precio reducido por vara, comparativamente con los de finales del siglo XVIII, que parecen más 

sofisticados y diversificados (más allá de “encajes de” o propios de pueblos, como encajes de 

Pozuelo, de Bolaños, de Moral, indicio de la creación autóctona de diseños). Esta tabla obtenida 

del análisis de 15 escrituras de finales del siglo XVIII permite conocer los tipos de encajes y sus 

diseños: 

 

Tipo de encaje /blonda Total 

varas 

Precio medio en mrs (con decimales 

simulados) 

2 arcos 152 102 
2 cadenas 682 98,08 
4 panes 186 102 
Aguanieve 1233 46,48 
Aguanieve con ojete 120 102 
Aguanieve de seda 396 76 
Aldabón 285 85 
Anchos (encajes anchos tejidos) 159 119 
Ancora anchos 512 476 
Angostos (encajes tejidos angostos) 84,5 42,5 
Arco de Segovia 2022 133,41 
Arquete 192 102 
Arquillo 1174 21,70 
Bastos de 2 piezas 158 56 
Bastos del arquillo 269 14 
Bastos del corazón 417 17 
Bastos del solecillo 417 17 
Blonda 115 85 
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Blonda doble 299 289 
Blonda sencilla 214 204 
Blondas angostas 122 102 
Blondas nº. 200 164 102 
Blondas nº. 255 156 136 
Blondas nº. 385 225 204 
Blondas nº. 770 292 272 
Blondas nº. 85 96 56 
Cadenas 334 115,08 
Cascabelón 429 408 
Celosía 1012 21,18 
Changüí 96 85 
Clavel 657 116,72 
Cohete 130 110,5 
Corazón / corazones 3428 23,47 
Corazoncillo  534 24 
Corazoncillo de hilo 197 17 
Corazones del Pozuelo 83 24 
Cruces 2382 62,8 
Cruces anchas superiores 283 85 
Cruces de san Juan 451 87,68 
Cruces estrechas 90 68 
Cruces más anchas 258 76,5 
Cubillo 457 114,59 
Dátil 1429 112,98 
Dátiles anchos 145 127,5 
De un arco 181 55,64 
De un arco y hermosa 1182 51 
Entreanchos  109 68 
Envolturas 323 35,89 
Eslabón 715,5 75,50 
Eslabón con ojete 484 96,20 
Eslabón de la hermosa ancha 425 85 
Eslabón sin ojete 180 85 
Espejos 10 N/C 
Finos y anchos sin especificar 189 170 
Gabacha (La gabacha) 263 221 
Gasa (encaje de la gasa) 3204 33,40 
Gasa aguanieve 934 28 
Gasa más inferior 72 24 
Gasmin anchos (jazmín¿) 129 51 
Gaya (punta de gaya¿) 334 34 
Guaracha 409 221 
Hermosa  762 56,96 
Hermosa con ojete 121 85 
Hermosa con puntilla 294 87,43 
Hermosa sin puntilla 90 68 
Jazmín estrecho 232 221 
Medio dátil 593 54,4 
Medio ramillo 493 80,53 
Ojete angostos 617 17 
Ojete con puntilla 50 34 
Ojete de seda 1011 25 
Ojete medio punto 344 20 
Pepinillo 539,5 34 
Pepinillo más ancho 47 38 
Puerta 84 34 
Punta de manto 677 34 
Punta del ojete 560 34 
Puntilla  168 24 
Puntilla catalana 94 68 
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Puntilla de celosía 423 33,44 
Puntilla de la concha 179 34 
Puntilla de la concha más estrecha 40 26 
puntilla de la gasa 99,5 34 
Puntilla de la gasa más estrecha 39 24 
puntilla de la vena 68,5 34 
Puntilla del arquillo 274 34 
Puntilla del ojete 8374 19,32 
Puntilla del ojete ancha 446 25,85 
Puntilla del ojete con puntilla 109 30 
Puntilla del ojete más fina 883 22 
Puntilla del raspón 55 40 
Puntilla del tomate entreancho 170 170 
Punto entero 434 34 
Racimo 186 136 
Ramillo 108 85 
Ramo  152 102 
Ramo atravesado 143 136 
Raspón 130 56 
Sol 68 34 
Sol con puntilla 586 9,08 
Solecillo 618 26,61 
Soles del Moral 287 44 
Tacón 88 68 
Tomate 1225 177,23 
Tomate ancho 511  
Total 54142,5 

varas 

Precio medio de la vara: 32 mrs, 8 

cuartos. Jornal de campo: 120 mrs 

Tabla 2. Tipos más usuales de encaje y blonda a finales del siglo XVIII así como su precio 

maravedíes/vara. (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 1903, fol. 8 y otros 14 documentos). 

 

Para esta industria del encaje se requería una red de comercialización que ya funcionaba en el 

siglo XVII. En 1761 se casa el encajero de Almagro Juan de Medel con la granatuleña Manuela 

de Arroyo y Carneros. Ella lleva 4865 rs en bienes como: “dos sábanas guarnecidas con encajes 

del sol en 96 rs. Otras dos sábanas de crea, la una con encajes de maraña y la otra con otros 

diferentes en 105 rs ambas”. Él aporta 2339 rs en algunos bienes, también relacionados con el 

encaje, como: “dos arquitas encajeras con sus candados en 22 rs”. (AHPCR, Protocolos 

notariales, legajo 2022). Es un ejemplo extremo de simbiosis marital de encajero y encajera. Lo 

habitual eran otros ejemplos de encajeros, que eran los encargados de comercializar los encajes 

y que estaban desde finales del siglo XVII, al menos. En el catastro de 1751 de Almagro 

constan 24 profesionales tratantes de paños y encajes, lo que muestra una estructura económica 

de producción y comercialización. 

 

Francisco Díaz era encajero en Granátula desde finales del siglo XVII hasta que fue denunciado 

a la Inquisición por judaizante en 1721: “y asimismo sabe que un Francisco que vende encajes y 

está casado… los cuales viven en un lugar que llaman Granátula, 3 leguas de Almagro, con trato 

de encajes, que él sale a vender por los lugares, es observante y creyente de la dicha Ley de 

Moisés” (AHN, Inquisición, legajo 189, exp. 9). 

 

El encajero tipo iba por los pueblos de la zona recogiendo encajes a la vez que prestaba hilo 

fiado así como dinero o bien otros productos textiles. Así lo muestra en su testamento de 1761 

Francisca de Céspedes, de Argamasilla: “declaro que de un randero vecino de Almagro que no 

sé su nombre, tomé 3 varas y media de bayeta verde, 5 varas de lienzo ordinario y una onza de 

hilo fino, y para esto le di 11 varas de encaje del ‘ojo de perdiz’: mando se ajuste esta cuenta y 

se le pague lo que se debiere” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 1252, fol. 35). 
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Estos encajeros ambulantes dependían de los grandes comerciantes encajeros de Almagro, que 

aparecen en los contratos de compraventa o de fiado de encajes. Los contratos tipo de encajes 

eran de cuantías considerables, en torno a 11000 rs, mil ducados, siempre por contrato y a 

devolver en un máximo de cinco años. En los contratos aparecen encajes a diversos precios, así 

como otros productos relacionados, caso del encajero itinerante Marcelino Pablo, que saca de la 

tienda del encajero mayor Gaspar de Acosta diversos géneros: 

 

“40 piezas de fleco de hilo grande de Sevilla a 68 rs pieza, 2720 (rs). 80 libras de hilo de 

números comprensivas desde el 20 hasta el 40, a 2 más del número, 4819. 2100 varas de 

puntillas de ojete y otras a medio real vara, 1050 rs. Que todas las partidas...28.000 rs”
.
 

(AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2183, fol. 288). 

 

Los contratos de los comerciantes encajeros con los encajeros ambulantes incluían el caballo o 

mula, escopeta y cajones con encajes así como flecos, borlas y cintas. 

 

Una de las fuentes de conflictos eran los cumplimientos de los contratos de fiados o cuando 

acontecía una desgracia. Así, el 3 de noviembre de 1794 Juana Ruiz, viuda de Vicente de 

Zúñiga, solicita por su marido difunto, encajero ambulante: 

 

“al difunto pertenece a su testamento el importe de varias varas de encajes que en el comercio 

de sus casas debían satisfacer varias personas que a su cargo tenían hilo de números a cuenta 

para entregarlo en especie de dicha fábrica de diferentes clases, a que se constituyeron por 

obligación y asiento de libro que existe en su poder y tienen adeudados en villas y lugares de 

este partido como son Ballesteros, Calzada y otros...poder para liquidar cuentas en esos 

pueblos” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2185, fol. 414). 

 

El encajero itinerante tenía riesgos. En julio de 1783 mataban en Veredas (aldea de Almodóvar 

del Campo) a dos hermanos encajeros de Alcázar de san Juan y constan accidentes fortuitos, 

como en 1787 el encajero almagreño Diego Molina, que pide su viuda cobrar deudas: “ha 

fallecido yendo de viaje en la ciudad de Cabra con el objeto de vender sus géneros y encajes de 

los que le es deudor a D. Joaquín de Arenas...cantidad de 7350 rs” (AHPCR, Protocolos 

notariales, legajo 2205, fol. 246). Le debían encajes en Jaén, Mengíbar, Fuentes Serenas, 

Manchuela Real y otras localidades andaluzas. 

 

En otros procesos sobre uniones de empresas o compañías comerciales de encajes ad hoc, se 

denuncian robos de una parte a la otra. Así, en 1734 Luis Peinado, de Almagro, denunciaba a su 

yerno Cristóbal Molina por confiarle la empresa comercial de llevar encajes al Puerto de Santa 

María, Cádiz, “trayéndome ropas o el dinero” (AMA, caja 260/XVIII). No regresó, quedándose 

con las 26.000 varas de encajes que valían más de 20.000 rs además de un caballo para llevar 

los cajones así como los aparejos, mucho dinero.  

 

El principal comercio de estos encajeros de la comarca era con exportadores de Cádiz o Puerto 

de santa María dirección a América, correa de transmisión de exportación de estas labores (en 

1791 se exportaron cuatro millones de varas a América) y a otras zonas de España. 

 

Además de encajeros de Almagro, concurrían a la comarca encajeros de otros lugares. Es el 

caso de un vecino de Jaén que vino a Almagro a comprar encajes, y que en Granátula eran más 

baratos por haber más casas de pobres, que malvendían su labor: “comprar unos encajes para 

llevarlos a su casa y viendo el que eran caros, no los tomó. Y que por esta causa procuró 

cambiar los pesos duros que tenía para pasar a Granátula, el convento de Calatrava y a El Viso 

para retirarse a su casa y ver si podía encontrar encajes más baratos…siendo casas de pobres 

donde se encuentra dicho género” (AMA, caja 36/XVIII). 

 

Los encajeros de Almagro tenían una red con comerciantes y tenderos de los pueblos de la 

comarca con pagos en especie, encajes por textiles y especialmente por productos de mercería, 
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como el tendero Juan Muñoz de Fernando, con tienda en Granátula de “agujas, alfileres y 

peines” (AHPCR, Hacienda, legajo 524), tiendas en las que se encuentran productos que se 

intercambiaban en trueque por encajes, relación de dependencia: 

 

“Once varas de encajes bastos de hilo casero. 15 varas de encajes de a 6 cuartos…Cinco 

cuarterones de hilo de encajes del número 26. Tres macillos de hilo de encajes del número 25… 

28 madejillas de dicho hilo de números… 30 docenas de botones negros de ballena. 

43 docenas de alfileres grandes dorados de a ochavo. 14 docenas de alfileres de a maravedí” 

(AMA, caja 293/XVIII). 

 

Esos tenderos que son “puestos de encajes”  realizan trueque cotidiano y economía informal con 

la recepción de encajes a cambio de hilo, dibujos (¿) y tejidos, como Javier Gómez, de 

Granátula, quien salda cuentas con el almagreño Tomás Díaz Crespo en 1786: 

 

“varios géneros que al fiado tenía sacados de su lonja, y hecha la rebaja de diferentes cantidades 

que unas en especie y otras en encaje le tenía entregadas, resultó deberle la cantidad de 1841 rs, 

pero como con la injuria de los tiempos ha venido a decaer de mi tráfico y quedado reducido a 

bastante inopia, me he convenido… en pagarle la mencionada cantidad conforme me hallare en 

proporción… en especie de encajes a los precios corrientes según teníamos tratado en la primera 

obligación” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2265. 10.96). 

 

La industria textil ilustrada y las “fábricas” de encaje y blonda en una zona encajera. 

 

Los encajes eran la dedicación principal de las mujeres del Campo de Calatrava, con menor 

ocupación en los pueblos más alejados de Almagro, al menos desde 1700. De ahí que no 

pudieran aplicarse a la zona mandatos reales como el de 12 de enero de 1779: “Libre enseñanza 

y trabajo de mujeres y niñas en todas las labores propias de su sexo, sin embargo de las 

ordenanzas de los gremios… ayudar a mantener sus casas y obligaciones, y lo que es mas, 

libertarlas de los graves perjuicios que ocasiona la ociosidad” (Novísima, 1805, T. IV: 185). 

Esta norma surge del énfasis en la industria textil para las mujeres consecuencia de discursos 

ilustrados como el de Campomanes (1775: 295), quien expone la visión ilustrada de los trabajos 

mujeriles para la felicidad de la república: “compatible con el decoro de su sexo y con sus 

fuerzas… Todo el que pertenece a coser cualquier género de ropas, vestidos o adornos puede 

muy bien hacerse por mujeres”.  

 

Pasaron desapercibidas leyes como la cédula de 2 de septiembre de 1784 que impulsaban el 

trabajo de las mujeres en las industrias textiles: “Para mayor fomento de la industria y 

manufacturas, he venido en declarar por punto general en favor de todas las mujeres del Reino 

la facultad de trabajar, tanto en la fabrica de hilos como en todas las demás artes en que quieran 

ocuparse, y sean compatibles con el decoro y fuerzas de su sexo revocando y anulando 

cualquiera ordenanza o disposición que lo prohíba” (Novísima, 1805, T. IV: 186). 

 

Estas leyes ideales no se acogieron como esperaban en la zona, donde se fueron extinguiendo 

los telares antiguos en el siglo XVIII, incluso como industria doméstica en aras a la labor de los 

encajes, explicado por las mentalidades y el concepto de la honra: 

 

“El gremio de las mujeres no es posible en esta villa sacarlas de ejercicio de labrar encajes, pues 

en él la más aplicada, bien ajustada de cuenta de su trabajo, saldrá con 4 maravedíes al día de 

utilidad, y esto no obstante no hay quien pueda en esta villa y otras comarcanas desterrar este 

erróneo y perjudicialísimo empleo, porque si se aplicaran a hilar, despicar y tejer lana, como 

también lino o cáñamo, con menos trabajo sacarían los mismos y aún mayores jornales que sus 

maridos segando o trabajando con un azadón, Este errado y perjudicial modo de pensar, así de 

hombres como de mujeres, está tan radicado y viene de tan antiguo que no es creíble su 

tenacidad porque experimentando que la dicha agricultura les cuesta crecido trabajo, gastos 

asuros y contratiempos en el espacio de 2 años que de este fruto ha de salir la manutención, 
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vestuario y expensas de la familia, las contribuciones y demás favelas, por más que se les dice 

para que se dejen en algún modo de dicho ejercicio, cierran los oídos y responden que quieren 

más vivir con la honra de labradores hambrientos y desnudos como lo han sido sus pasados y 

antecesores que no envilecer sus hijos y familia descendiendo a ejercer trato y oficio mecánico y 

ruin que jamás lo han ejercicio. De este dictamen no hay quien los apee, no obstante que se les 

dice que la piedad del rey, deseando la felicidad de sus vasallos, no solo ha fomentado y 

fomenta con muchos privilegios y favores las fábricas y manufacturas de estos reinos, sino es 

que aboliendo las leyes antiguas y prohibiciones que se imponían de ejercer oficios de república 

y otros a los que usaban los de curtidores, pellejeros y otros de ésta y otras clases, les ha quitado 

por gracia la vileza y privación que dichas leyes les imponían, habilitándolos no obstante que 

sean sus vasallos cultores del comercio y humildes oficios para que puedan servir como los 

demás los de república y honrados, extendiéndose esta real gracia hasta habilitar para ellos a las 

personas que padecen ilegitimidad en sus nacimientos, sin más excepciones que la de jueces y 

escribanos…” (Al-Balatiha, 1985: 245-246). 

 

En este caso de Argamasilla de Calatrava, la honra, la mentalidad, explicaría el 

conservadurismo y la falta de racionalidad económica en los encajes frente a la industria textil, a 

pesar de la floreciente industria de paños y de cueros que existía en esa localidad en el siglo 

XVI. Contrasta con la descripción que hacen en la industriosa Santa Cruz de Mudela en ese 

mismo año: 

 

“los vecinos de este pueblo son también aplicados a laborear lanas, sin haber más 

establecimientos de sus fábricas que el que ha introducido la costumbre o necesidad, de cuyas 

lanas se tejen paños, albornoces, jerguetas, barraganes, estambrados y ligas de todos colores; de 

cuya fábrica se viste por lo regular todos sus vecinos…Y en estos ejercicios se ocupan por lo 

común todas las mujeres, aún las de distinción y que no lo necesitan, aplicando también a dicha 

labor a sus hijos y domésticos, y las mujeres tienen acaso de menos valer que sus maridos y 

familia salgan, aunque en días festivos, con otra ropa que la que se ha fabricado en su casa. Y 

hay en el pueblo 63 telares con peines correspondientes para los tejidos mayores y 16 para ligas 

sin otros muchos telarejos para tejer ribetes y cintas que llaman manchegas” (Al-Balatiha, 1985: 

149). 

 

Un intento ilustrado y que explica la evolución técnica del encaje y de la blonda en la zona 

adviene con la llegada de Rita Lambert y su marido Manuel Fernández Botija. Este matrimonio 

madrileño vino a la comarca al socaire de las subvenciones públicas a las minas, como las de 

Villagutierre. De hecho, en 1763 hay poderes de Rita Lambert a su hijo para el comercio de 

minerales y tinturas de minas, a la vez que tiene pleitos con un comerciante extranjero de 

Madrid que se ha marchado a su país de origen sin pagarle (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 2015). En su estancia en Almagro conoce la industria encajera de la zona y plantea una 

industria de encajes y blondas más como compañía industrial-comercial que como fábrica física, 

seguramente para conseguir subvención. Así consigue el apoyo real a su nueva industria, 

subvención o pensión de la Junta de Comercio y Moneda (como en 1794 la Compañía de Torres 

y Riera), industria extensamente analizada por Caro (2006: 15; 24). El 2 de septiembre de 1769, 

Rita Lambert y su marido dan poder a un gestor, Juan Serrano Luengo, de la nueva fábrica en 

Almagro en el que aparece el alcance de la nueva industria: 

 

“Y la referida residente en ésta, fabricantes de la real fábrica de encajes y blondas de seda e hilo 

fino de la fábrica que tienen establecida en esta villa de Almagro en virtud de cédulas reales, 

una de 23 de abril y otra de 3 de junio de este dicho año de la fecha… 

 

La dicha Dª. Rita le ha hecho entrega de varios géneros que se han medido y valuado en la 

cantidad de 13671 rs que éstos ha de satisfacer dicho Juan Serrano en el conto de los tejidos de 

dichos materiales durante subsista dicha fábrica. Y asimismo ha entregado dicha Dª. Rita al 

repetido Juan Serrano 63 libras y 14 onzas de materiales para dicha fábrica y en dicho peso 

quedan incluidos 1589 mazos de felpas negras y blancas y no ha de poder trocar ni vender sedas 
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de las que se le remitan ni quedan entregadas para dicho ministerio ni dar facultad ni comisión a 

ninguna persona para que pueda fabricar semejantes tejidos de seda. 

 

Que no ha de poder dicho Juan Serrano subir ni bajar los precios de las hechuras de dichas 

labores sin que precede orden de dichos D. Manuel Fernández y Dª Rita Lambert, fabricantes 

principales. 

 

…Que por remuneración del trabajo que dicho Juan Serrano ha de tener en la expresada fábrica 

se le ha de abonar en cuenta un 3% del importe de las hechuras que remitiere a dichos dueños 

principales” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2064, fol. 664). 

 

Así empezaba a funcionar la fábrica de encajes y blondas de Almagro de Rita Lambert, con 

problemas con comerciantes y encajeras por erigirse como monopolio ese verano de 1769 

(“autoritativamente ha cortado las dichas blondas de las encajeras”). En el expediente de malos 

tratos y divorcio de Rita Lambert de 1775, ésta señala: “piedad ¿ del rey se me haya confiar el 

establecimiento de dicha real fábrica con el sueldo anual de 700 ducados…A las que me hacen 

encajes y blondas tratan y comercian conmigo las aburre, y en una palabra, me tiene expuesta a 

que dé en quiebra mi fábrica real, mi honor se pierda y mis intereses se acaben” (AMA, caja 

227/XVIII). 

 

La gran aportación de Rita Lambert fue la blonda de seda, que aparece a partir de entonces en 

numerosos documentos de encajeros, junto a encajes y cintas. Sus calidades eran mucho más 

dispares que los encajes, y de hecho en la blonda hay precios desde un real hasta 28 reales la 

vara e incluso más: “1 pieza n.3600, 10 varas a 60 rs, 600 rs”. (AHPCR, Protocolos notariales, 

legajo 2190, 1799). Por el análisis de diversas descripciones, las piezas suelen ser de diez varas, 

menos las de dos rs que hay de 58, siempre a mayor precio, menor longitud de las piezas y 

clasificadas por números, no por nombre así como mayor precio de los materiales, distinción 

racional y estandarizada de la producción.  

 

La fábrica de blondas duró menos que su nombre y fama, como criticaban de Almagro: 

 

“Por lo respectivo a las reales fábricas de blondas, no tienen lo que informan más noticia que el 

haber venido uno de Madrid habrá 10 o 12 años que se estableció en dicha villa con este 

comercio o fábrica y subsistió muy poco, pero les consta que el trabajo y labor de las mujeres es 

comúnmente en los encajes, así como en otros pueblos hacen medias, fajas, hilazas, y tejidos de 

lienzos, paños bastos, estameñas y albornoces” (ARChG –Archivo de la Real Chancillería de 

Granada-, caja 4324, pieza 16) 

 

Tras el abandono de la fábrica cuando se acabó la subvención, perduró la fabricación doméstica 

de blonda por los canales ordinarios de los encajeros con suministro de materiales y dibujos y 

recogida de obras realizadas y aparecen almohadillas de blonda y encajes en conjunción con 

otras industrias textiles, como sucedía un siglo antes, por ejemplo en la dote que recibe el novio 

José Letrado de su novia Manuela Montero, de Pozuelo, 1792: “una almohadilla con seda y 

blonda, 13 rs. Unos zapatos nuevos y una almohadilla de coser nueva, 17 rs. Un telar de fleco, 

16 rs” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2120. 23/9/1794).  

 

A esa red comercial se sumaron comerciantes catalanes para recoger encajes de la zona y traer 

productos textiles catalanes como consta de numerosos contratos como éste de 1795: 

 

“Factura de los encajes que el comercio de D. Bartolomé Jordán, vecino de Barcelona da a José 

Serrano... 990 varas de encajes de a 6 cuartos, 698 rs y 28 mrs. …total 6427 rs y 19 mrs. Abono 

del 10%, 642 rs. Líquido: 5785 rs y 19 mrs…lo firmo yo el infraescrito apoderado. =Raimundo 

Oliver” (AHPCR, Protocolos notariales, legajo 2213, fol. 117). 
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En 1793 llegaron los catalanes Félix y Juan Bautista Torres con Salvador Riera, de Mataró, y 

crean en 1794 una nueva fábrica de encajes y blonda, como la anterior, una factoría 

comercializadora. Sarasúa (1995: 196) hace referencia a fuentes del siglo XIX sobre el 

establecimiento de una nueva fábrica por los catalanes Torres y Riera, con el rechazo incluso de 

médicos porque dejarían ciegas a las mujeres, si bien no encaja con las descripciones antes 

señaladas: 

 

“Dedicasen a un trabajo tan delicado, y fue tal la resistencia de todas que, no obstante la miseria 

y desnudez en que se hallaban, por no tener otro medio de subsistencia que rebuscar en las 

recolecciones de granos y aceituna con la mezquina ganancia de 6 u 8 cuartos al día, no pudo el 

D. Félix convencerlas de las ventajas que les reportaría la nueva ocupación, ni hacerles dejar un 

trabajo tan ímprobo y destructor en cambio de otro más descansado y lucrativo… a este fin puso 

en práctica muchos en ingeniosos medios, entre ellos la adjudicación de dotes y prendas de 

vestir…logró irlas atrayendo de modo que a los pocos años ya había un número considerable de 

mujeres que había aprendido las labores: pero sus productos, o sea, las blondas, eran 

inferiores...”.  

 

A pesar de esos argumentos, la misma Sarasúa (1995: 163) señala que en Mestanza, 1752, ya 

existía este sistema de intercambio de textiles por encajes: “hay un randero que trata en comprar 

encajes en esta tierra, llevarlos a vender o dar en cuenta del algún poco lienzo, hilo y bayetas 

que da a las punteras”. Y constata en el año 1751 en Almagro 296 mujeres dedicadas a los 

encajes y 81 mujeres a otras actividades textiles, así como 229 mujeres sirvientas (Sarasúa, 

1995: 167), la mayor parte soltera o viudas, ya que en las casadas solo suele aparecer el oficio 

del cabeza de familia varón (261 solteras encajeras).  

 

Las mujeres encajeras siguieron haciendo encajes del tipo que los encajeros les pedían: cambió 

el tipo de encajes, los hilos, los dibujos, los comerciantes y fábricas, pero no las mujeres 

“atadas” a las almohadillas durante todo el siglo XVIII, una forma de vida expresión de una 

mentalidad. 

 

CONCLUSIONES 

 

Las mentalidades explican el devenir de una sociedad y sus relaciones socioeconómicas. La 

crisis económica crónica y el atraso económico español se deben fundamentalmente al supremo 

valor de la honra, con preferencia de “honra sin barcos que barcos sin honra”. De ahí el rechazo 

al comercio y a las artes mecánicas, incluso a pesar de las pragmáticas de rehabilitación de 

oficios así como a la industria textil. Se consideraban oficios mecánicos porque se realizaban 

con el cuerpo, por ejemplo un herrero o un zapatero, mientras que en el caso de un labrador, 

quien producía era la tierra o la oveja en el caso de un ganadero, a pesar del trabajo de recolectar 

la aceituna o la leche. Parece que los antiguos telares del Campo de Calatrava, sobre todo los de 

Almodóvar y pueblos vecinos, quedaron como elementos económicamente irrelevantes y 

socialmente repudiados por la defensa de la honra, por la cual el trabajo en un telar era un oficio 

mecánico frente a la labor de encajes de bolillos, que se consideraba un arte femenino inocuo 

para la honra, especialmente la honra femenina de una mujer “recogida” en su labor y 

almohadilla. De ahí que se extendiera la labor de los encajes de bolillos a pesar de la escasísima 

rentabilidad económica y que los antiguos telares se extinguieran definitivamente. Se considera 

el período de los Reyes Católicos como un período de florecimiento de toda aquella sociedad, 

en especial la economía, por la importancia de la industria textil y del comercio de la lana. Pero 

en el cénit del período de los Reyes Católicos “se inoculó un virus” a modo de mentalidad que 

arrastró a la decadencia tanto a la economía como a la sociedad española: la honra por la 

limpieza de sangre, que aparece en casos de todo tipo, sobre todo de mercaderes (AHN –

Archivo Histórico Nacional-, Órdenes militares, Archivo Histórico de Toledo, legajo 48203). 

Todo apunta a que desde primeros del siglo XVIII se hunden definitivamente las tareas textiles 

tanto gremiales como domésticas, salvo los encajes y con otras excepciones como las fábricas 

de cintas, ribetes, etc. de Santa Cruz de Mudela. Desde entonces parece que la industria de 
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paños se hundió en el partido y apenas aparecen los oficios relacionados con la industria textil 

excepto algunas familias y telares domésticos, inercia social conservadora. Si a ello se suma la 

quiebra de la fábrica de paños de Almagro en 1759 por la mala calidad de los tejidos debido a 

sus tintes, un pelotazo con dinero público, se puede decir que los intentos fabriles 

desaparecieron en la zona así como el interés de los vecinos, que acabarían muy decepcionados 

tras el fiasco de la fábrica textil de Almagro de tal manera que en 1792 todavía se señalaba su 

mal ejemplo, mentalidad escéptica. 

 

Los intentos de modernización económica auspiciados desde las élites no tuvieron los frutos que 

se deseaban. Los procesos de cambio social son mucho más lentos que las intenciones de los 

dirigentes. El cambio legal de la rehabilitación de los oficios viles muestra que su impacto en 

los núcleos rurales fue muy reducido.  

 

La explicación weberiana del origen del sistema capitalista desde las mentalidades no 

sospechaba del poderoso influjo de las mentalidades que predominaban en el corazón social de 

España, ni siquiera Sombart. Weber conocería la iconografía de Santiago matamoros que 

aparece en localidades germanas por las que transcurre el Camino de Santiago, pero no 

sospecharía de la articulación social y económica de España en torno a lo que significaba 

Santiago “matamoros” y muy especialmente la limpieza de sangre, los oficios ligados a 

cristianos nuevos ni el carácter sucio de las prácticas comerciales. En definitiva, la economía es 

fruto de las mentalidades, no a la inversa, y la honra prevalecía sobre el dinero, “más vale honra 

sin barcos que barcos sin honra”. 

 

Muchas de las mujeres del Campo de Calatrava se dedicaban a los encajes de bolillos al menos 

desde el siglo XVII, como operarias de un sistema productivo autónomo que incluía los 

procesos de producción, comercialización, técnicas, precios, etc., cuyo epicentro se situaba en 

Almagro. 

 

En el debate ilustrado sobre la productividad o improductividad económica de las mujeres 

prevalece la tesis de que las mujeres trabajen en tareas textiles, tareas que entroncan con el 

ámbito y tareas domésticas. Esta consideración que se plasma en leyes como la de 1779 o la de 

1784 no se implantará en la localidad ni en la zona. Existía una estructura productiva secular, 

eminentemente femenina: los encajes de bolillos. Al socaire el apoyo industrial de Carlos III 

acudieron a la zona personas interesadas en que una estructura de producción textil pasara por 

una estructura fabril. No fue el caso: la fábrica de encajes y blondas de Rita Lambert solo fue 

una estructura comercializadora y de suministro de materiales y de técnicas. Pero a pesar de la 

introducción de materiales mejores, de la blonda como tipo productivo o de la garantía de la 

comercialización de los productos, pervivió la misma estructura productiva que existía un siglo 

atrás. Es la inercia social frente al cambio social de las mujeres encajeras. La explicación del 

cambio en las modas, gustos, y, sobre todo, tecnología y materiales, pero a la vez la inercia en el 

sistema de producción y de comercialización, con subordinación de las mujeres y de su trabajo a 

la producción, que no permitía intentos siquiera de crítica y cambio, se debe a las mentalidades 

derivadas de una cosmovisión. La inercia se explica por las mentalidades y el concepto de la 

honra en una elucidación de un vecino de Argamasilla, que se vuelve a reiterar: 

 

“El gremio de las mujeres no es posible en esta villa sacarlas de ejercicio de labrar encajes, pues 

en él la más aplicada, bien ajustada de cuenta de su trabajo, saldrá con 4 maravedíes al día de 

utilidad, y esto no obstante no hay quien pueda en esta villa y otras comarcanas desterrar este 

erróneo y perjudicialísimo empleo, porque si se aplicaran a hilar, despicar y tejer lana, como 

también lino o cáñamo, con menos trabajo sacarían los mismos y aún mayores jornales que sus 

maridos segando... cierran los oídos y responden que quieren más vivir con la honra de 

labradores hambrientos y desnudos como lo han sido sus pasados y antecesores que no envilecer 

sus hijos y familia descendiendo a ejercer trato y oficio mecánico y ruin que jamás lo han 

ejercicio” (Al-Balatiha, 1985: 245-246). 
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La legislación, los exhortos, la clarividencia de los resultados económicos e incluso la penuria 

económica no bastaban para el cambio social. En aquella sociedad, como en la actual, máxime 

en las zonas rurales, no se explica la sociedad ni las relaciones sociales y económicas sin la 

comprensión de la pervivencia de las mentalidades, resorte del conservadurismo y del 

estancamiento social. 

 

De tal manera perviven las mentalidades frente a la cultura material, las modas o la legislación 

que tras el cierre de la fábrica de encajes de Rita Lambert perduró la fabricación doméstica de 

blonda en la estructura tradicional de suministro de materiales y dibujos como de recogida de 

obras realizadas a cambio de una pequeña cantidad de dinero que no solo no quitaba la honra, 

sino que aumentaba la estimación de la mujer encajera. No sucedió el cambio que señalan en el 

siglo XIX sobre la atracción de las mujeres para hacer encajes por parte de los comerciantes 

catalanes: “puso en práctica muchos en ingeniosos medios, entre ellos la adjudicación de dotes y 

prendas de vestir…logró irlas atrayendo de modo que a los pocos años ya había un número 

considerable de mujeres que había aprendido las labores: pero sus productos, o sea, las blondas, 

eran inferiores...” (Sarasúa, 1995: 196). 

 

Existía un conservador sistema de mentalidades anclado en una cosmovisión que las mujeres 

encajeras siguieron haciendo encajes del tipo que los encajeros les pedían: cambió el tipo de 

encajes, los hilos, los dibujos, los comerciantes y fábricas, pero no las mujeres “digna y 

honrosamente atadas” a las almohadillas, una constante social durante todo el siglo XVIII hasta 

el siglo XXI.  

 

Han fracasado y fracasan todos los intentos de los últimos años de los siglos XX y XXI para 

cambiar ese sistema de producción de encajes en el que unas encajeras malvenden su labor a un 

encajero a cambio de hilos y algún dinerillo. Perdura la inercia social. El encajero vende los 

encajes al turista, con diseños que la demanda perfila, y se surte de las mujeres atadas y 

recogidas en su almohadilla que no venderán su producción a nadie más, menos aún como si 

fuera una fabricante: es el conservadurismo y la inercia de las mentalidades. 
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